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GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES 16 DE MARZO DE 1809*

TURQUIA.

Constantino vía 2 j de eneró.
En la noche del 21 al 22 de éste mes 

creimos que hubiese aqui una nueva revo­
lución. Ei gran Señor, temeroso del peli­
gro en que estaba su vida, pasó toda la no- 
qhe en su serrallo acompañado de muchos 
oficiales; pero por fortuna se averiguó que 
esta alarma no tenia fundamento algunos 
Sin embargo, los habitantes de esta capital 
están sobrecogidos de temor al considerar 
los peligros á que están expuestos con un 
populacho desenfrenado, que no respeta ni 
reconoce gefe ninguno, y que no respira 
sino sangre y venganza.

Las provincias no están mas tranquilas 
que la capital. Nic.oglou, que ha sucedida 
ó Bairactar en el gobierno de Rudschuk, 
tiene interceptada toda comunicación desde 
Andrinópolis hasta el Danubio. Los pleni­
potenciarios turcos se hallan en \Viddin ; y 
parece que se han roto enteramente las ne­
gociaciones con, el general Prosorowski. 
También se dice que este general se ha ne­
gado á dar á Galib-effendi el pasaporte que 
necesitaba para pasar á Yassi.

ALEMANIA*

Lintz iG de febrero.
Todas las cartas de Hungría hablan de 

los desastres ocasionados recientemente en 
aquel reino por las inundaciones. El Danu­
bio ha salido de madre repentinamente, y 
los habitantes de las dos orillas no han te­
nido tiempo para escapar. Una parte de la 
ciudad de Presburgo está sumergida; hati 
perecido varias personas , y otras machas 
lian perdido quanto tenian en sus casas. Es­
ta desgracia es tanto mas sensible, quanto 
parece que hubiera podido impedir la ave­
nida si se hubiesen adoptado ciertas medi­

das. Las aguas han destruido enteramente 
muchos almacenes que estaban llenos de 
mercancías de levante y de otros parages.

Acaba de expedirse un nuevo decreto* 
en que se manda qae las milicias del land- 
‘ivehr se exerciten todos los domingos en el 
manejo del arma, y principalmente en li­
tar al blanco.

BA VIERA.

Augsbargo j8 de febrero.
Escriben de Trieste que una fragua in­

glesa s$ ha presentado en aquellas agu^s pa­
ra observar lo que pasa en el puerto- ,

También escriben que los ingleses sé 
han apoderádo de una embarcación mercan­
te austríaca, que éoivia de Esmiroa cock 
varios objetos, y principalmente con un 
cargamento de pasas. Dicho buque ha sido 
apresado á pretexto de que traia á bordo 
algunas sacas de algodón, pues los ingleses 
ho quieren permitir que el comercio de 
Trieste se provea por mar de algodones dé 
levante.

IMPERIO FRANCES.

París j de marzo.

DIARIO ÍRÍGESIMOTERCERO DEL ÉXERCIT® 
DE ESPAÑA.

El duque de Dalmacia llegó á Tui el 
to de febrero: toda la provincia está so-, 
metida.

Se hablan dado todas las disposiciones 
necesarias paira pasar al día siguiente el Mi­
ño, que es mui ancho en aquel parage. Di­
cho mariscal debe haber llegado á Oportd 
entre el 15 y 20 de este mes ,y 1 Lisboa 
entre el 20 y 2S.

Los ingleses se embarcan en esta última 
ciudad para abandonar el Portugal* cuyo*



habitantes están sumamente indignados con 
los ingleses, y diariattie nte tienen coa ellos 
quimeras sangrientas»

El duque de Blchingeti se ocupa en la 
organización de la provincia de Galicia. Se 
ha restablecido la tranquilidad en las pro­
vincias ocupadas por el Cuerpo de exércitO 
del duque de Istria, y situadas entre el Pi­
rineo», el mar-» Portugal y las montañas de 
Guadarrama. Al desorden y continuos so­
bresaltos han sucedido la mas complétaquie- 
tud y seguridad.

Cada dia llegan á Madrid nuevas clipu- 
raciones de las ciudades y villas > "que van á 
ofrecer al Reí los testimonios de su obe­
diencia y fidelidad. La reorganización y el 
espíritu publico van haciendo progresos rá­
pidos-, mediante la actividad y providencias 
•del nuevo gobierno.

El duque de Bellune marcha á Badajoz, 
y á medida que va avanzando en la Extre­
madura baXa, desarma y pacifica todos sus 
pueblos»

Zaragoza se ha tendido. Las calamidadél 
que lía sufrido esta infeliz ciudad son un 
exerapio terrible para lüs pueblos. El rítden 
restablecido en Zaragoza se extiende á todo 
Aragón> y se puede disponer para donde 
quieta de los dos cuerpos dé exército qué 
sitiaban la ciudad.

Zaragoza ha sido el verdadero centro dé 
la sublevación de España, y en ella existía 
el partido que pretendía llamar á uii Prín» 
cipe de la casa de Austria para que reinase 
en el Tajo. Los sequaces de este partido ha* 
bian heredado de süs mayores esta opinión 
desde el tiempo de la guerra de sucesión', 
pero desde ahora queda sufocada para 
siempre.

La batalla de Tudela se ganó en 23 dé 
noviembre* y el exérciro francés estaba ya 
acampado el 27 á Corta distancia de Zara­
goza»

Los habitantes de esta ciudad se habían 
armado, y se Ies habían agregado los dé las 
campiñas de Aragón; por manera, que ha­
bía en Zaragoza 50© hombres repartidos en 
regimientos de t© plazas cada uno» y en 
compañías de too hombres. Muchos frailes 
servían de oficiales y de sargentos en estas 
tropas, a las quales se había juntado un 
cuerpo de tropas de línea de toé hombres 
que había escapado de la derrota de Tudela. 
La ciudad estaba ademas defendida por 20o 
«monís, y Labia en ella almacenes inmen­

sos de víveres. Tres regimientos hubieran, 
bastado para desvaratar estos 5 o© hombres 
indisciplinados, siempre qué se hubiesen pre­
sentado en los llanos ;'pero encerrados den­
tro dé la ciudad-, y excitados 'por los 'gefes 
de los 'partidos , j'podria'n acaso evitar los 
males que la ignorancia y el fa'aatismo atráiari 
'sobre tantos infelices^

No se ha perdonado medio alguno que 
ifuése 'capaz de desengañarles. Inmediata­
mente después de la batalla de Tudela se 
supo que en Zaragoza se creía 'que Madrid 
haría 'resistencia ; que los exércitos de Somo- 
sierra-, de Guadarrama, de Extremadura, 
de León y de Cataluña alcanzarían algunas 
ventajas'; y que los gefés de los sublevado* 
'se aprovechaban dé esre modo de ‘pensar de 
los zaragozanos pata mantenerlos en sú en­
gaño , y para fomentar el fanatismo. A fin 
de qué se desimpresionasen *Se resolvió no 
atacar por eíitoncés la 'ciudad, y deXa'r qué 
tuviese comunicación Coil 'el resto de Espa­
ña , pará qüe supiese la derrota de los éxér- 
citos españoles, y lo ocurrido en la'entrada 
de las tropas francesas en Madrid. Pero es­
tas noticias río llegaron sino á los gefes dé 
los sublevados, quiénes cuidaron de ocul­
tarlas á la masa 'general del pueblo; y no 
contentos con encubrirles la verdad , le in­
fatuaban y animaban Cón mentirás , publi­
cando unas veces qué los franceses habían 
perdido en Madrid 40© hombres; otras que 
la Romaña había entrado en Francia; y fi­
nalmente , qü‘e él Uxército ingles avanzaba á 
toda priesa, y que las águilas francesas hui­
rían á la vista del terrible leopardo.

Mientras que se sacrificaba esre tiempo 
i. miras políticas y á la esperanza de qué 
se calmarían laS Cabezas exaltadas por el 
ertor, el eXército francés no descuidaba sus 
preparativos. El general de ingenieros La- 
Coste» edecán del Emperador» y oficial de 
gran mérito» reunía en Alagon las herra­
mientas y Utensilios de minas, y los mate­
riales necesarios para la guerra subterránea 
que S. M. había mandado hacer.

El general de división Dedon, coman­
dante de artillería, recogió al mismo tiem­
po una gran cantidad de bombas, morte­
ros , obuses y Cañones de todos calibres, 
qué se traXeton de Pamplona.

Entre tanto los enemigos fortificaban el 
Monte Torrero y otros puntos importan­
tes , la división del general Snchet los arro­
jó el 21 de diciembre de los altos de Sala



Lamberto y de do* obras dé campaña qué 
había á tiro de cañón de la plaza. La del 
general Gszaíi los desalojó también de la's 
alturas de S. Gregorio j y los regimientos 
2t.° dé infantería ligera y loo.'0 de línea 
se apoderaron de los,- reductos apoyados 
COnrra ios arrabales, que defendían ios ca­
minos de Huesca y de Barcelona. £1 general 
Gatan Se apoderó igualmente de una gran 
fábrica situada cerca del.Gallego , donde Se 
habían amachetado 500 suizos. £n el mis­
mo dia el duque de ConegÜano se hizo 
dueño de las obras y de Ja posición de 
Monté Tortero, cogiendo todos los caño­
nes > muchos prisioneros > y matando mu­
cha gente al enemigó-

Habiendo caído enfermó et duqué de 
Conegliauo» vino á principios de enero el 
duque de Abranles á. encargarse del mando 
del tercer cuerpo, él qúal señaló so llega­
da con la toma del convento de S. Josef, 
en cuyo ataque se distinguió por. su valoir 
Mr. Sthal, gefe de batallón del regimiento 
14.0 de línea, y el teniente Víctor de Buf- 
fon > que subió de los primeros al asalto. 
El 16 de enero sé apoderó el duque de 
Abrantes de la cabeza del puente de la 
Huerba, y se colocaron allí Sus tropas*

Sin embargo, en este tiempo no Se había; 
cercado aun enteramente la ciudad , y se 
usaba de las mismas contemplaciones, ded­
icándola de intento la comunicación libró 
con las dentaS provincias, á fin de que pU*. 
diese saber la derrota de los ingleses y su 
vergonzosa huida dei territorio dé España. 
Los ingleses fueron arrojados de ella el r& 
de enero, y las operaciones dei sitio dé 
Zaragoza no principiaron con seriedad hasta 
el 26 del mismo mes.

£l dliqué de Montebello había llega* 
do el dia 2ó para tomar el mando en gefe 
del exército; y quando süpo que todas Ia$ 
noticias que se habían dado á los zara­
gozanos no producían efecto ninguno, y 
que algunos frailes que les tenían infa­
tuados lograban que no llegasen éstas no­
ticias a oídos del pueblo, ó las disfra­
zaban de tal modo« que lejos de atraerle ¿ 
la razón, no servían sino para aumentar la 
ilusión de tns sitiados, temó el partido dé 
no usar ya de mas contemplaciones. .

Quince mil paisanos se habían reunido 
en la orilla izquierda del Ebro éft Perdi­
guera. El duque deTreviso los atacó con 3 
regimientos; y á pesar d« la «xcelwat* po*

f

si cío n que ocupaban, fueron desbaratado*- 
y derrotados. El io.° regimiento de húsa­
res los aguardaba en un llano, donde que­
daron muchos de el loü tendidos en el Caint- 
'pó de batalla. Nueve piezas de artillería y 
muchas banderas fueron los trofeos de esté 
encuentro.

El duque de Montebello envió al mis­
ino tiempo al ayudante comandante GaS- 
quet hiera Zuera con 3 batallones para di­
sipar 4© sublevados que Sé habían tenaidó 
allí t loS desbarató, y Cogió 4 piezas de ar­
tillería.

Entre tanto el general Vattier había 
marchado con 300 hombres de infantería y 
200 caballos por el Camino de Valencia. . 
Encontró én Alcañiz 5© sublevados, le* 
atacó dentro de la misma ciudad, les mató 
600 hombres, se apoderó de Io5 almacene» 
de guerra y de boca, y les cogió 1© fusi-, 
les ingleses. El ayudante comandante Caí- 
rion de Nizas se distinguió en .. esta bcaSioft 
al Frente de Una colüna de infantería , .y 
también el coronel Burthe^del 4.a de hú­
sares , y el gefe de batallón Camus , del a 8.*^ 
de infantería ligera. •

Todas estas acciones Se títecUtaíoU tá* 
tje el 15 y 26 de enero. ' '. ~

En este último dia. Comen Zaflolá Seria— 
metít* los ataques coOtraZafagoia , y loi 
fuegcys.de nuestras jbq.teríalu' Álamedlo dia 
del a? estaban ya abiertas diferentes bre­
chas en la cerca de la ciudad ¿ y las tropa» 
se alojaron en el Convento de Santa Engra­
cia. £a división del general Grandjean sé 
apoderó de unas 30 casas ; tn cuya acción, 
se distinguieron el coronel Clopiscki y los 
Soldados del fístula. Al qiismo tjempo el 
general de división Morlot en Un ataqué 
-que dió por la izquierda, se apoderó dó 
todo el frente de defensa de lo* enemigos.

El capitad Guetteman, al frente de lo» 
trabajadores , y de yó granaderos del régi» 
miento núm. 44.a penetró en la brecha coa 
un valor extraordinario , Siendo el primero 
que entró en ella Mr. Bobieskl, joven d» 

años, oficial dé los tiradores del Vístu­
la, y acribillado ya su cuerpo con siete he­
ridas. El gefe de batallón Lejeüñe, edecán 
del príncipe de Neufchatel, se distinguió 
en esta accioh , y recibió dos heridas, y lo 
mismo el gefe de batallan Ha*o, que tam­
bién fue herido'levemente.

Nuestras tropas Se apoderaron él dia 30 
dt ios coaveatos de Santa Módica y de los
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Agustinos, y se derribaron con minas' 70
casas, distinguiéndose en esta operación los 
capadores del régitnientó n. 14.0 de línea.

El general** Lacoste' murió dé una bala 
dé-canon ‘el 1.® de febrero. Este oficial era 
válient’e é instruido; y'sii pérdida ha sido 
sensible á todo el exército, y particular­
mente al Emperador. El coronel Rogniat 
le sucedió eá él mando del cuerpo de inge­
nieros , y en la dirección del sitio.

’ El enemigo defendía cada casa coa gran­
de obstinación. Nuestras tropas conducían 
de frente tres ataques de minas, y no ha—’ 
bht día en que no se derribasen con ellas 
muchas casas, apoderándonos de otras vá- 
riás que servían de alojamiento á las tropas* 
francesas. ■ ' " ^ ‘ v '*

* Por éste medio llegamos hasta la Calle 
del Coso, que es lá principal de Zaragoza, 
y ños hicimos dueños del edificio que fue 
de los jesuítas y de la univérsidad. Los ene­
migos hadan también contraminas j'péro ¿o-1 
no eran poco‘diestros en estás operaciones, 
inmediatamente eran descubiertos y sofoca­
do* susminadorés. ’

Este modo de conducir el sitio era á lá' 
verdad largó y'penosopero también "era 
mas seguro, y costaba menos gente á riués*- 
tro exército.- Mientras‘que 3 compañías de 
minadores y 8 de zapadores se ocupaban 
en etta guerra subterránea, cuyos resultados 
son tan terribles , no cesaban de hacer fue­
go contra la plaza' los morteros, qué despe­
dían bombas llenas de materias combustibles.

A los 10 dias que se habia principiado 
este ataque conocimos que la ciudad habia 
de rendirse infaliblemente. Eramos ya due­
ños de la tercera parte de los edificios, y 
nuestras tropas estaban alojadas en machos- 
de ellos.

En este estado el duqne de Montebello 
creyó que era necesario apoderarnos del 
arrabal de la orilla izquierda del Ebro para 
ocupar todo el diámetro de la ciudad, y 
poder entonces cruzar los fuegos. El gene­
ral de división Gaznan se apoderó en efecto 
del quartel de Jos suizos, y el dia 17 prin­
cipió á disparar desde allí una batería de 50 
cañones. A las 3 de la tarde de este dia na 
batallón del regimiento numero 28.° atacó y 
Ce apoderó de un convento mui fuerte que 
tenia las. tapias de ladrillo y de 3 á 4 píes

de* gruesas^ Siete mil enemigos .defendían 
el arrabal. El general Gazan avanza con r 
increíble rapidez hasta el puente , que era 
el único parage por donde 1os sublevados 
podían retirarse á la éíudad: mató muchos- 
de ellos, é hizo 4© prisioneros , entre los 
quales se encontraron 2 generales, 12 coró­
neles, 19 tenientes coroneles, y 230 
cíales. Cogió ademas 30 piezas de artille- 
vía. Este punto importante', contra el quaf 
3e habiáh dirigido nuestros ataques desde el 
dia 10, estaba defendido por casi todas las 
tropas de línea de la plaza.

Al mismo tiempo el duque de Abran- 
tés atravesó lá calle del Coso por muchas 
caponeras, y hizo volar por medio de hor—: 
nillos el vasto edificio de las Escuelas.

Desde entonces los de la ciudadse lle­
naron'de consternación y de terror. La 
junta solicitó parlamentar con la mira do 
ganaT tiempo , y de dar lugar á que se di­
sipase el terror de los habitantes; pero se 
conocía ya‘de antemano su mala fe',?y asi 
esta' astucia le fué inútil i continuamos nues­
tras minas, y volamos otras 30 casas. ¡

Finalmente nuestras tropas ocuparon el 
dia ai toda la ciudad. Quince mrl hombres 
de infantería y •2® de Caballería rindierórt 
ta£ armas en la puerta del Portilló; entre­
gando ademas 40 banderas y x 50 piezas do 
artillería.-Los sublevados han perdido du­
rante el sitio 20® hombres, y hemos en­
contrado 13® enfermos en los hospitales, 
de los quales habia dia que morían 500.

El duque de Montebello no ha querido 
admitir la capitulación que le ofrecían los 
de Zaragoza; solamente les ha concedido 
por pura gracia perdón general baxo las 
condiciones siguientes : {Véanse estas en 
la gazeta de Madrid del 18 de febrero 
de este affo.)

En breve saldrá para Madrid una dipu­
tación del clero y de los principales habi­
tantes dé la ciudad.

El conde de Fuentes , grande de Espa­
ña ,. que se hallaba preso por los subleva­
dos , y encerrado en un calabozo hace 7 
meses, ha sido puesto en libertad. No pue­
de uno formarse ¡dea cabal de los trabijos 
que ha'sufrido én este tiempo , metido en 
un estrecho calabozo, que no tiene de ex­
tensión' mas que 8 pies en cuadro.

SN LA IMPRENTA REAL..


